
UN ENCUENTRO EMOCIONANTE 
 

 
 

Jacob regresaba a la ciudad en donde había nacido, pero la reacción de 
su hermano le preocupaba mucho.  
Recordaba todo lo que había sucedido en el pasado. ¿Y ahora? ¿Como lo 
recibiría Esaú? Habían pasado ya veinte anos en los cuales no se habían 
visto ni hablado. Cuanto mas caminaba Jacob, mas miedo sentía de su 
hermano. Entonces, decidió enviar un grupo de mensajeros al frente para 
hablar con Esaú.  

LECCIÓN #12 



Este era el mensaje: “Yo, Jacob, estoy a tus ordenes para servirte. Durante 
todo este tiempo he vivido con Labán. Tengo ovejas, camellos, cabras, 
asnos y muchos empleados. Envió ente mensaje esperando sea bien 
recibido”. 
Los mensajes partieron y no tardaron en volver con el siguiente mensaje. 
“Hemos estado con Esaú. El viene en camino para encontrarse con usted. 
Y viene con 400 hombres!” Cuando Jacob escucho esto, comenzó a 
temblar de miedo y sentirse aun mas preocupado. Y ahora? Que podía 
hacer?  
Entonces, Jacob dividió a su gente en dos grupos, al igual que a sus ovejas, 
vacas, camellos, etc. Si Esaú decidía atacar a un grupo, el otro podría 
escapar. ¿Creen que era una buena idea?. Quizás, pero Jacob tuvo 
también otra idea aun mejor. Se fue a Orar! 

 
El oro de la siguiente manera “Señor, Dios de mi abuelo Abraham y de mi 
padre Isaac, que me dijiste que regresara a mi tierra y a mis familiares, y 
que me harías prosperar: realmente yo, tu siervo, no soy digno de la 
bondad y fidelidad con la que mas privilegiado. Cuando cruce este rio 
Jordán, no tenia mas que mi bastón; pero ahora he llegado a formar dos 
campamentos. Líbrame del poder de mi hermano Esaú, pues tengo miedo 
que venga a matarme a mi y a las madres y a los niños! Tu mismo afirmaste 
que me harías prosperar, y que mis descendientes serian tan numerosos 
como la arena del mar, que no se puede contar” 

 
Cuando Jacob termino de orar, decidió enviar algunos regalos a Esaú. 
Escogió algunos de sus animales y los envió con algunos de sus empleados. 
Si se encontraban con Esaú, y este les preguntaba para quien trabajaban 
y de quien eran aquellos animales, ellos deberían decirle:  
Estos animales son de tu sirvo Jacob. Son un regalo que el envía a su señor 
Esaú. Y el viene también detrás de nosotros”. Jacob pensó que los regalos 
aplacarían el corazón de Esaú, y tal vez harían hasta que lo perdonara. 
  
 



 
 
 
Después de esto, Jacob llevo a su familia y todo lo que tenia al otro lado 
del rio Jaboc, pero el se quedo solo del otro lado. De repente, el ángel del 
señor apareció y comenzó a luchar con Jacob. Lucharon hasta que 
amaneció. Cuando el ángel vio que no podía vencer, golpeo a Jacob en 
la cadera. Entonces el ángel le dijo “ Déjame ir pues ya esta 
amaneciendo. Pero Jacob le respondió: No te dejare ir hasta que me 
bendigas. Entonces el ángel le pregunto ¿cual es tu nombre? Y le 
respondió: Jacob. Entonces el Ángel le dijo: Ya no te llamaras mas Jacob. 
Has luchado con Dios y con los hombres y has vencido; por esto, de hoy en 
adelante tu nombre será Israel. Y el ángel bendijo a Jacob. 

En la misma hora, Jacob vio a Dios cara a cara y todavía estoy vivo. Por 
eso, voy a llamar a este sitio Peniel, es decir “rostro de Dios” El día apenas 

comenzaba, muchas cosas estarían por ocurrir todavía.  



 
 

Jacob vio después que Esaú venia a su encuentro. La diferencia es que 
Jacob ya no tenia mas miedo. El había sido bendecido por el mismo Dios. 
Jacob se coloco frente a toda su familia, se arrodillo y cuando menos lo 
esperaba, Esaú salió corriendo hacia el. Al encontrarse, los hermanos se 

abrazaron y besaron. Los dos lloraron. Esaú había perdonado a su 
hermano. 

Durante 20 años Jacob tuvo miedo de encontrarse con Esaú ¿Por que 
tenia miedo? Por que el había hecho muchas cosas malas contra Esaú. 

Cuando hacemos algo malo contra alguien, también comenzamos a sentir 
miedo de aquella persona. Pero Jesús vino al mundo para acabar con 
nuestro miedo, porque El nos perdono todo lo malo que hicimos antes. 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PALABRA CLAVE 
 
 
 

 
 

Quiero aprender 
a PERDONAR 



 
VERSÍCULO 

 
“Perdónense 

mutuamente, asi como 
Dios los perdonó a 
ustedes en Cristo”. 

 
Efésios 4:32 
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